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dice, «la desconocida trama de los distintos elementos que se manifies­
tan en algo tan importante pero tan difícil de definir como la salud, la 
vitalidad, el brío ante las dificultades» [3]. Para García Hoz, bajo la pe­
dagogía visible -que «obliga a una programación cuidada, una ense­
ñanza metódica, una exigencia rigurosa de rendimiento, una evaluación 
objetiva»- «es menester prestar atención a esa educación oculta que 
se proyecta fundamentalmente en el mundo de la afectividad, de las acti­
tudes, de las aspiraciones, de los valores, de las virtudes» [ 4]. 

Por último, tampoco me voy a detener en otro punto importante, 
como es el de la necesidad de tener en cuenta, también en la Univer­
sidad, la formación ética y humana de los alumnos. Muchos han sido 
quienes lo han estudiado, entre los que señalaremos a Manjón en nuestra 
patria y a Scheler fuera de ella. El primero, en su conferencia de inau­
guración de curso en la Universidad de Granada, contaba entre las raíces 
de la ineficacia de la Universidad el que se limitara «a formar ideas, no 
corazones: hay maestros, no educadores ... (y) no es mejor maestro 
el que más sabe, ni siquiera el que más instruye, sino el que mejor 
educa, esto es, el que tiene el raro don de saber hacer hombres dueños 
de sí y de sus facultades, el que asocia su trabajo al de los al'Umnos 
y les hace participar de las delicias de la paternidad de sus conocimien­
tos» [5]. Por su parte, Scheler, hablando de la impresión que causaba 
la juventud que abandona la Universidad, la calificaba de «ricos en 
saber pero pobres en capacidad para tomas de posición, así como tam­
bién faltos de sentido de responsabilidad y corresponsabilidad para 
estas tomas de posición» [ 6], lo que llama a gritos para una profunda 
reforma en nuestra acción universitaria, que evite caer en estos errores, 
esterilizantes de los mejores esfuerzos intelectuales. 

Es evidente el objetivo interés de todo este conjunto de cuestiones. 
Ahora bien, sería improcedentemente ambicioso pretender abarcarlas 
todas ellas, aparte de que algunas de ellas se abordarán en otros lugares 
de este número. De ahí que la meta que me propongo con mi trabajo se 
limita al análisis de lo que entiendo de mayor relevancia dentro del 
título propuesto, vale decir el estudio de las características más profun­
das por las que toda Universidad debe definirse, aquellas que nunca 
pueden faltar, por distintas que sean las finalidades que cada Universi­
dad aspire a alcanzar. Claro está que ni con ello intento escamotear 
mi idea de lo que a la Universidad española se le debe exigir en nuestros 
días, ni pienso tampoco que convenga hablar de lo que podríamos llamar 
la definición esencial de la Universidad, olvidándonos por completo de 
la descripción del ámbito completo en que ésta se mueve. Por tanto, 
debo comenzar manteniendo que la Universidad está llamada a propor­
cionar a los jóvenes que reúnan determinadas condiciones de talento y 
voluntad, los conocimientos precisos para que consigan una verdadera 
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superior de la que ahora es capaz, se realiza no crispada ni violenta­
mente, sino de forma natural, elegantemente, con estilo. 

Pero he aquí que llegamos al punto en el que más debemos profun­
dizar: ¿cómo se define el estilo universitario? Según es sabido, el térmi­
no «estilo» procede, sin apenas variación, del latín y del griego, en los 
que significaba el punzón, el estilete, que se usaba para marcar las letras 
en las tablas recubiertas de cera, que eran el antecedente del papel. Y 
al igual que toda máquina de escribir -dicen las novelas policíacas­
tiene sus «señas de identidad», también las tenían tales punzones, por 
las que se podía descubrir al autor del escrito. De ahí que hoy «estilo» 
no se refiera ya al instrumento material, sino a la idiosincrasia, a la 
personalidad, al modo específico de ver las cosas o de comportarse de 
una persona o de un tipo de personas. 

¿Cuáles son, pues, las aspiraciones, las características esenciales que 
identifican al quehacer universitario, al peculiar estilo de quien posee 
una formación universitaria? Quizá podríamos encontrar un conjunto 
no pequeño de tales características, pero si queremos acudir a su núcleo 
central, considero que son dos: la búsqueda de un ambiente de libertad 
y el deseo de verdad universal. Procedamos a analizarlas separada­
mente. 

Todo el mundo sabe que la Universidad nace en Europa en la Edad 
Media. Y que nace como un recinto de libertad, como una isla dotada 
de un «fuero universitario» propio, que eximía a quienes de ella for­
maban parte de las competencias de los numerosos tribunales que tenían 
los diversos poderes. Esta exención, por otra parte, estaba dotada de un 
sentido claro. No se trataba con ella -como advierte A. Bello en su 
famoso discurso inaugural de la Universidad de Chile- de conceder 
una «desarreglada licencia que se rebela contra la autoridad de la razón 
y contra los más puros y nobles instintos del corazón humano» [9]. Se 
trataba, por el contrario, de dar un ámbito de libertad en el que poder 
serenamente trabajar, sin sobresaltos ni coacciones, con la razón, de 
modo que el hombre consiga liberarse de la ignorancia y de la repetición 
servil de fórmulas al uso, sin previo examen crítico. Pocas cosas hay 
peores para el hombre que la ignorancia y pocas cosas más necesarias 
para el desarrollo integral de un pueblo que propiciar un ámbito de 
libertad, que busca superar la ignorancia. Para Bello, en el discurso pre­
viamente citado, la cuestión es clara: es la libre investigación en las 
ciencias y en las letras lo que nos hace apartarnos de «los sombríos 
imperios del Asia, en que el despotismo hace pesar su cetro de hierro 
sobre cuellos encorvados de antemano por la ignorancia, o de las hordas 
africanas, en que el hombre, apenas superior a los brutos, es, como ellos, 
un artículo de tráfico para sus propios hermanos» [10]. Es preciso su-
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enunciarse como el deseo, las ansias de alcanzar la verdad universal, 
de satisfacer esa inclinación a la sabiduría que, dice Aristóteles, se en­
cuentra, por naturaleza, en todos los hombres. En efecto, el conjunto 
de libertades académicas no pasaría de ser un privilegio irritante o un 
juego a olvidar prontamente ante las urgencias de la vida, si no estuviera 
unido a las ansias por alcanzar la verdad, que enseguida ven en el am­
biente de libertad la mejor garantía para no frustrarse fácilmente. 

El universitario sabe que si bien todo el mundo aspira a poseer la 
verdad, no todos están en condiciones de alcanzarla de un modo per­
sonal. No es que fuera de la Universidad no se pueda conseguir esta 
meta, pero sí es claro que quien no la consigue dentro de la Universidad, 
puede decirse que más que poseer la verdad simplemente la detenta. Es 
necesario reparar en que a la Universidad se va a aprender el arte de 
razonar pues, como mantiene Platón «la ignorancia incluso total y pro­
funda, en cualquier materia, no es ni tan peligrosa ni tan funesta: 
mucho más pernicioso es, al contrario, haber aprendido muchas cosas 
y saber mucho sin método» [ 17], y de ahí que la primera preocupación 
del profesor estará orientada a dejar ver -a través de sus explicacio­
nes- lo que significa una investigación rigurosa y cuáles son las carac­
terísticas de la metodología científica. Con ello se hace posible que 
nazca el saber en el estudiante, pues -según la atinada observación de 
Millán 'Puelles- da adquisición y el incremento del saber requieren que 
las verdades ignoradas pasen a ser no sólo conocidas, sino también 
sabidas, es decir, basadas, fundamentadas en las que ya se poseen. 
De lo contrario, no se produce ciencia, pues la ciencia requiere la demos­
tración, la prueba lógica que hace ostensible el nexo entre la conclusión 
y sus principios» [18]. La Universidad es la sede del esfuerzo perseve­
rante en el pensar, el lugar donde las ideas se incuban durante largos 
años y en el que no se «considera nunca la ciencia -según advierte Hum­
boldt- como un problema perfectamente resuelto y por consiguiente 
siguen siempre investigando, al contrario de la escuela, donde se ense­
ñan y aprenden exclusivamente los conocimientos adquiridos y consa­
grados» [19]. 

Ahora bien, tengamos cuidado en no interpretar torcidamente estas 
palabras, induciéndonos a un simple preciosismo epistemológico mera­
mente formal, por haberse perdido la confianza en la capacidad de la 
inteligencia humana en alcanzar la verdad. Es muy cierto que alcanzar 
la verdad no es tarea fácil, e incluso que la Verdad Absoluta no pertenece 
al ámbito de la experiencia humana en esta vida, lo cual nos debe alejar 
de todo espíritu de suficiencia intelectual. Pero eso no significa que el 
hombre no tenga la posibilidad de descubrir verdades que superan la 
barrera del tiempo. En última instancia, no se puede ocultar que para 
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universal nos llevan a darnos cuenta de que la Universidad está llamada 
no sólo a proporcionar unos saberes especializados [26], sino a dar al 
hombre «perplejo ante la vida -manifiesta Agustín Basave- una cul­
tura vital, un sistema de ideas desde el cual se pueda vivir» [27]. No 
se trata de reducir la Universidad a vagorosas consideraciones llenas de 
superficialidades, sino de ser consciente «que el estudiante de medicina 
no espera que la Universidad le haga solamente médico, sino que, ha­
ciéndolo y precisamente en el cumplirse a sí mismo como médico, desde 
esta vocación parcial, encontrar el sentido del todo» [28]. Como es sa­
bido, estas ideas tienen numerosas consecuencias, de las que he escrito 
en otro lugar [29]. Baste decir aquí que, tamb1én en este caso, las res­
ponsabilidades son tanto de la institución universitaria como de sus 
miembros, pues de ellos debe esperarse la necesaria iniciativa como para 
descubrir los lugares y actividades que les ayudarán a conseguir este ob­
jetivo, sin poder limitarse a esperarlo todo del plan de estudios de su 
Facultad. 

Considero que hemos expuesto las intuiciones centrales del estilo 
universitario, que llevan a quien las ha encarnado a tener ante sí -como 
dice Schleiermacher [30]- una nueva vida, una vida especialmente 
digna, en la que la verdad es descubierta, amada y practicada. Pero, para 
concluir, es preciso señalar que la coherencia existencial que se pide 
al universitario, no se limita a exigirle una personal probidad en su con­
ducta, sino que ambiciona, responsablemente, a que se traduzca en un 
positivo esfuerzo por mejorar la sociedad de la que es parte, evitando 
cerrarse en un pequeño mundo que pretendiera disfrutar egoístamente 
de la superioridad que presta la formación universitaria. 
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SUMARIO: La pedagogía universitaria ha de esclarecer antes de nada el sentido 
de la Universidad, como base de cualquier reflexión pedagógica. Es legítima la 
diversidad de objetivos que se puedan proponer las distintas universidades. Pero 
esa diversidad debe construirse sobre el respeto al aliento esencial que anima 
la institución universitaria y que le diferencia de una simple escuela «terciaria» 
o de un mero centro de capacitación profesional de adultos. Por ello el artículo 
propone una definición de Universidad e identifica las principales características 
del estilo universitario, entre Ias que se detiene en el análisis de la libertad 
académica y el deseo de alcanzar la verdad universal. 
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